SOBRE LA SITUACIÓN CONFLICTIVA EN LA CADENA LÁCTEA

SECRETARÍA DE ASUNTOS SOCIALES DELPARTIDO NACIONAL

Las semanas recientes han dejado al descubierto la situación preocupante que surge desde diversos ángulos en la cadena láctea. Las discusiones y diferencias irreconciliables de opinión en las negociaciones del Consejo de Salarios dejaron al descubierto problemas muy serios que van más allá del tema de las remuneraciones y que involucran a más actores que los que se sientan en esa mesa. 

En efecto:

· Por un lado CONAPROLE, con una estructura de plantas expandida en las principales cuencas, con acceso para sus productos a un muy alto porcentaje de las bocas de venta al consumo nacional, con capacidad de salida al mercado internacional y con una escala de remuneraciones que en varias de las categorías casi  duplica a la de las plantas pequeñas de menor capitalización y desarrollo tecnológico. Por otro, plantas recientemente instaladas, de escala mediana, con aspiración de consolidarse en el mercado externo, cuyos operarios también acceden a remuneraciones más altas.

· Es posible reconocer en la estructura de la industria láctea grandes diferencias entre las empresas, su sustentabilidad y las remuneraciones que pagan a sus trabajadores.

· Similar diferenciación se produce entre los productores tamberos, dentro de los cuales es posible distinguir una cantidad muy importante de pequeños establecimientos con dificultades ciertas de subsistencia que constituyen más de 2/3 del total de remitentes pero que aportan ¼ de la leche que se procesa Y por otro lado medianos y grandes remitentes con economías razonablemente consolidadas.

· De este grupo de representantes de intereses, al que debiéramos agregar al conjunto de la población consumidora, sólo los productores rurales no están representados como tales en la mesa de negociación ( a pesar de que las resoluciones los afectan directamente), ya que se puede asumir que a la población corresponde que la represente el Gobierno. Esto es anómalo y también riesgoso porque puede aparecer como solución a los diferendos al interior de la fase industrial justamente el sector que habilita el movimiento de toda la cadena, los tamberos, que son “tomadores de pago” de la industria, con escasísima capacidad de regateo a la hora de discutir el precio, porque las vacas deben ser ordeñadas y la leche entregada inmediatamente, con independencia del tiempo que demore esa discusión. 

La situación de los productores.

Los informes de prensa sobre la situación planteada en la Cadena Láctea han abundado, día tras día en cifras de porcentajes de recuperación salarial ofrecidos  por el Ministerio (8.25% acumulado en 24 meses aplicados sobre el laudo vigente para  cada categoría además del ajuste por la inflación) chocando con los reclamados por los trabajadores (que terminó siendo más de 5.06% en un año, sobre el aumento por inflación aplicados sobre toda la masa salarial y más un segundo aguinaldo).

Pero el periodismo no analizó lo que ha venido sucediendo con los tamberos a los se redujo recientemente el precio nominal de la leche entre 9 y 15%, según información de la Cámara de la Industria Láctea, como manera de ajustar los costos de exportación a los precios del mercado internacional al que se dirige el 70% de la materia prima que se recibe.

Es decir que el mecanismo de definición  de retribución del trabajo en la cadena es el siguiente: 

a. a los trabajadores de las plantas se les atiende en su derecho a mantener o mejorar su remuneración independientemente de los avatares de los mercados, respaldado todo ello por una importante capacidad de presión gremial;

b. la retribución a los productores es una variable de ajuste que se rige por las normas de mercado.

Además del despropósito que significa que se traslade al sector que debe cargar con todos los avatares de inseguridad climática y biológica del modo de producción rural, este sistema de distribuir unos y otros valores del trabajo puede tener tres graves consecuencias:

a. que la mano de obra asalariada de los tambos, más allá de los discursos, vea deteriorar su remuneración.

b. que  los pequeños productores tamberos basados principalmente en mano de obra familiar, que representan un alto de las “empresas” del sector  caigan en la autoexplotación y en un mayor deterioro de su nivel de vida.

c.  que si ,como resultado del laudo y de la evolución de los precios internacionales, se          plantean “soluciones” que perjudiquen el precio de la “leche cuota” se produciría un cambio profundamente regresivo motivado por la exclusión (de hecho) de una cantidad impredecible de familias tamberas de la cadena láctea.

d.  y, como consecuencia de lo anterior, se produzca una evolución regresiva del           +“catastro lechero”, llevando a la concentración en predios mayores y a retroalimentar la migración de familias rurales a la orilla de los pueblos

Cuadro este, por supuesto, muy distante de la imagen de PAÍS PROUCTIVO a la que todos apostamos y que está presente en las esperanzas de todos y especialmente en los menos pudientes de las ciudades y de la campaña.

La perspectiva de la empresa

La industria láctea ocupa cerca de 3000 trabajadores y procesan aproximadamente el 75% de la leche que el campo produce. Un porcentaje muy importante de ese esfuerzo se dedica a la exportación, como ya está dicho, aproximadamente 70% de lo que se remite a las plantas.

Los precios internacionales promedio para los lacteos bajaron 15% de octubre de 2005 a julio de 2006 y hay estimaciones de que 2007 bajarán otro 9%. Por otra parte, los costos de producción siguen subiendo en dólares por el atraso cambiario. Se pierde competitividad en el mercado exterior, por supuesto, pero también- en el marco del MERCOSUR- respecto de la producción argentina que ingresa en nuestro país.

Esto amenaza con una nueva baja de precios a los productores en un plazo no muy largo.

Todo ello sin entrar a considerar  la  temida “Tía de todas Reformas”, la Tía Tributaria, con su aporte de frescas e impactantes cargas fiscales a la mesa familiar.

Este panorama y la necesidad de lograr la consolidación de un sector tan significativo de la economía rural y urbana del país, exigen un planteo maduro y global que incluya todos los factores del problema, más allá del campo del Consejo de Salarios. 

Un plan estratégico de la cadena láctea.

Por todo lo señalado queda claro que la lechería en su conjunto es un sector de tal importancia para el país y tiene nudos problemáticos de tan compleja solución que se hace necesario trazar un Plan Estratégico para cimentar su continuidad y desarrollo.

Dicho Plan deberá basarse en el realismo de aceptar los precios de venta factibles como punto de partida para la consideración de la atención de los precios de los distintos factores al interior de la cadena.

En segundo lugar deberá incluir un programa global destinado a los pequeños productores tamberos, destinado a reforzar su viabilidad como tales, involucrando al Instituto de Colonización para resolver los problemas de tamaño de las explotaciones a través de créditos para aumentar la superficie, campos de recría etc. Servicios del Ministerio de Ganadería especializados en crédito deberían hacerse presentes para permitir el acercamiento a maquinaria y equipamiento.

Asimismo MEVIR debe participar ampliando sus programas de vivienda en los predios y mejora de las salas de ordeñe, asegurando el acceso a la electricidad y las telecomunicaciones, fundamental para el mejoramiento del nivel de vida y la actualización en los procedimientos de trabajo.

 La quesería artesanal sistematizada en lo productivo y organizada en lo comercial también debe impulsarse con perseverancia para cumplir este objetivo.

.

En lo relativo a la recuperación salarial debe tenerse como prioridad la atención de recuperación de los niveles en  las unidades productivas más rezagadas, en un programa que tenga presente los límites globales de esas empresas 

En general debe premiarse la productividad y el mejoramiento de calidad en todos los eslabones de la cadena, base fundamental  -junto a la detallada atención de la ampliación de los canales comerciales- del crecimiento global del Sector y de la factibilidad mejoramiento de los ingresos de sus protagonistas. 

Esa determinante pone sobre la mesa que tanto la industria como la producción de los tambos están obligados a invertir en tecnología ; es un dato que también estrecha las posibilidades a la hora de encontrar fondos para financiar recuperaciones y equidad. Parece que planteado el conjunto del tema , el Estado no se podrá hacer más el distraído con el tema de la presión fiscal que ejerce sobre el sector.

La provisión de leche líquida, servicio esencial

Es inadmisible que la lógica de movilización de cualquier componente de la cadena láctea en lo que consideren legítima defensa de sus intereses -sean empresarios, trabajadores, productores o transportistas- derive en la depredación del producto de los ordeñes.

Es algo que ofende la sensibilidad y la razón y atenta contra la construcción de una comunidad nacional organizada, creciendo con libertad y equidad.

El aprovechamiento de la leche debe estar más allá de cualquier confrontación de intereses, sea justa o arbitraria.

